
La desertificación no solo
consiste en el avance de los
desiertos, aunque puede
abarcar la invasión de terrenos
por dunas. Se trata más bien
de la degradación persistente
de los ecosistemas de tierras
secas a causa de las
actividades humanas y de las
variaciones climáticas. Debido
a los daños que provoca en el
bienestar humano y el medio
ambiente, la desertificación
constituye uno de los mayores
desafíos de nuestro tiempo
relacionados con el desarrollo.

La desertificación se produce cuando se
elimina la cubierta de árboles y plantas que
dan cohesión al suelo, y tiene lugar cuando se
destruyen los árboles y arbustos para obtener
leña o madera, o limpiar terreno para cultivarlo;
cuando los animales consumen todo el pasto
y erosionan la capa superior del suelo con sus
pezuñas, y cuando la agricultura intensiva
agota los nutrientes del suelo. La erosión
causada por el viento y el agua agrava el daño
al arrastrar la capa superior del suelo de modo
que el terreno se convierte en una mezcla de
polvo y arena de muy escasa fertilidad. Es
precisamente la combinación de estos
factores lo que hace que la tierra degradada
se convierta en desierto.

La desertificación tiene muchas causas.
Los períodos de sequía prolongados pueden
ser muy perjudiciales para la tierra. Los
conflictos pueden obligar a las personas a
trasladarse a zonas ambientalmente frágiles,
lo cual causa un exceso de presión sobre la
tierra. La minería también puede ser nociva.
En los años venideros, el cambio climático
acelerará la tasa de desertificación en

determinadas zonas, como son las zonas
más secas de América Latina.

Los efectos de la desertificación pueden
ser devastadores. La desertificación reduce
la resistencia de la tierra a las variaciones
climáticas naturales, perturba el ciclo
natural del agua y los nutrientes, intensifica
la fuerza del viento y de los incendios, hace
que los efectos de las tormentas de polvo y
la sedimentación de las masas de agua se
hagan sentir a miles de kilómetros del lugar
donde se originaron los problemas. 

El costo de la desertificación es elevado,
y no solo en términos económicos. La
desertificación es una amenaza para la
diversidad biológica. Puede causar
episodios de hambruna prolongados en
países ya empobrecidos que no pueden
soportar un nivel elevado de pérdidas
agrícolas. Con frecuencia, las personas
pobres de las zonas rurales que dependen
de la tierra para sobrevivir se enfrentan al
dilema de emigrar o pasar hambre. 

La desertificación no solo significa
hambre y muerte en el mundo en
desarrollo, sino que también supone un
peligro mayor para la seguridad mundial de

todos nosotros. Las consecuencias de la
escasez de recursos pueden ser guerras,
disturbios sociales, inestabilidad política y
migraciones. Detener la desertificación es
una cuestión de vida o muerte para
millones de personas. 

La desertificación no es siempre
inevitable. Las actividades humanas que
influyen en ella, como el pastoreo excesivo
o el desbroce de tierras, pueden
contenerse mejorando las prácticas
agrícolas y de pastoreo. Es posible prever
otros factores, como el aumento de las
temperaturas, y tomar iniciativas al
respecto. A veces es posible rehabilitar la
tierra degradada y restaurar la fertilidad. En
muchos casos, los mejores métodos para
rehabilitar la tierra consisten en recurrir a
los conocimientos tradicionales o
indígenas y utilizar técnicas tradicionales
de gestión de la tierra. Pero, en ocasiones,
las iniciativas de rehabilitación pueden
fracasar o acabar teniendo un efecto
negativo en los ecosistemas, el bienestar
humano y la reducción de la pobreza. Es
menos costoso y menos arriesgado limitar
los daños antes de que se produzcan.

Desertificación Dar a la población rural
pobre la oportunidad
de salir de la pobreza
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•  La degradación de la tierra suele

ser causa, y a la vez consecuencia,

de la pobreza rural. La

desertificación puede causar

pobreza, y la pobreza puede

causar más desertificación.

•  Los medios de vida de

prácticamente mil millones de

personas en unos 100 países 

se ven amenazados por la

desertificación.

•  La desertificación promueve 

el desplazamiento interno y la

migración internacional de 

las personas.  

•  Aproximadamente un 25 por ciento

de la superficie terrestre, vale

decir, 3 600 millones de hectáreas,

está desertificada.

•  En el mundo se pierden

anualmente unos 12 millones de

hectáreas a causa de la

degradación de la tierra, y el 

ritmo va en aumento.

•  Más de 1 000 millones de

personas en China podrían

enfrentarse a una disponibilidad

reducida de agua potable debido

al cambio climático y al

crecimiento demográfico.

•  Se estima que la desertificación

causa anualmente pérdidas 

de ingresos por valor de 

42 000 millones de dólares.

•  Para 2050, el 50 por ciento de la

tierra agrícola de América Latina

estará sujeta a la desertificación.

DATOS

La propia existencia del FIDA tiene su origen
en la lucha contra la desertificación. La
decisión de crear el FIDA se tomó en 1974
tras las grandes sequías y hambrunas que
habían afectado a África durante los seis
años anteriores. 

Luchar contra la desertificación, y entre
otras cosas contra la degradación de la
tierra, es fundamental para la labor del FIDA,
como se refleja en nuestros programas de
inversiones, donaciones e iniciativas sobre
políticas. Tan solo en el período
comprendido entre   1999 y 2005, el FIDA
había dedicado alrededor de 2 000 millones
de dólares estadounidenses a programas y
proyectos relacionados con los objetivos de
la Convención de las Naciones Unidas de
Lucha contra la Desertificación (CLD).  

Las mujeres suelen encabezar la lucha
contra la desertificación y la búsqueda de
soluciones para la degradación de la tierra,
porque en muchos lugares del mundo son
ellas quienes se dedican a la agricultura.
También suelen ser las encargadas de ir a
buscar combustible y agua y de trabajar los
campos. Así pues, el FIDA presta una
atención especial a la función de las mujeres
en la gestión de las tierras secas.

Aproximadamente el 70 por ciento de los
programas y proyectos que el FIDA apoya
actualmente se ejecutan en entornos frágiles
desde el punto de vista ecológico y
expuestos a degradación ambiental grave.
Analizamos todos nuestros programas y
proyectos para determinar si podrían tener
efectos positivos o negativos en el medio
ambiente, los recursos naturales y las
poblaciones locales.  

El FIDA colabora con diversos asociados
para luchar contra la desertificación. 
En 2001, el FIDA pasó a ser uno de los

organismos de ejecución del Fondo para el
Medio Ambiente Mundial (FMAM), en
reconocimiento de su amplia experiencia en
temas de desarrollo rural sostenible, gestión
integrada de los recursos naturales y gestión
sostenible de la tierra y su función relativa a
la aplicación de la CLD. La asociación con el
FMAM se ha ampliado rápidamente, y el
FIDA ha ido teniendo acceso a otras esferas
prioritarias del FMAM, como son la
biodiversidad, el cambio climático y la
gestión sostenible de los bosques.

La División de Medio Ambiente y Clima del
FIDA promueve programas y proyectos
ambientales, entre otros, aquellos
relacionados con la mitigación del cambio
climático y la adaptación a este. La división
proporciona también información y da a
conocer los hallazgos sobre cuestiones
medioambientales pertinentes para la labor
del FIDA, y participa en las reuniones técnicas
y normativas que organizan las secretarías de
la Convención Marco de las Naciones Unidas
sobre el Cambio Climático y la CLD. 

El FIDA también trabaja en estrecho
contacto con el Mecanismo Mundial, un
organismo subsidiario de la CLD, que ayuda
a los países a encontrar recursos para
combatir la desertificación. Desde 1997 el
Mecanismo Mundial está albergado en la
Sede del FIDA, en reconocimiento de la
función que el FIDA desempeña en el
desarrollo rural, la agricultura y la gestión
sostenible de la tierra.

El FIDA también es sede de la secretaría
de la Coalición Internacional para el Acceso
a la Tierra, una alianza mundial de
organizaciones dedicadas a trabajar con las
personas pobres de las zonas rurales para
que su acceso a los recursos naturales, y
especialmente a la tierra, esté garantizado.

Experiencia del FIDA en relación
con la desertificación
En el FIDA afrontamos cada día el costo humano de la desertificación. Trabajamos
con agricultores de subsistencia, pastores nómadas, jornaleros y otras personas
cuya supervivencia depende de tierras ecológicamente frágiles o marginales. 
A través de nuestro trabajo durante los últimos 30 años ha quedado claro que 
para eliminar la pobreza rural también hay que resolver la cuestión de la gestión 
de la tierra y los recursos naturales.

“Si se resuelve eficazmente el problema de la
desertificación, se logrará reducir la pobreza en el mundo.”

Ecosistemas y Bienestar Humano, Informe de la Evaluación de Ecosistemas del Milenio
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Mediante un proyecto financiado por el
FIDA, se ha restaurado la vegetación en
aproximadamente un tercio de los pastizales
de Badia. La clave del éxito del proyecto ha
consistido en hacer que la población local
participe en la toma de decisiones,
alentándola a adoptar pleno sentido de
apropiación de la rehabilitación y gestión 
de los pastizales.

Con base en sus vastos conocimientos
locales, los pastores beduinos han trabajado
con expertos del proyecto para formular y
aplicar los planes de gestión, al precisar el
número de animales que deben pastar en
una zona determinada y en un momento
dado, y teniendo en cuenta las condiciones
climáticas. El proyecto ha hecho uso de un
amplio abanico de recursos —películas,
reuniones con las comunidades, jornadas
sobre el terreno y talleres— para lograr la
participación de las comunidades y dar a
conocer las nuevas técnicas de la gestión
de pastizales. Cuando las comunidades
acordaron colaborar, el proyecto trabajó con
ellas para delimitar los límites y seleccionar
los lugares adecuados para la rehabilitación. 

El proyecto ha adoptado tres criterios para
la rehabilitación: el período de descanso, la

resiembra y la plantación. Cuando procedía,
simplemente se dejaba descansar la tierra
hasta dos años. Las plantas autóctonas, que
desde entonces habían desaparecido, han
reaparecido, y toda la gama de cubierta
vegetal ha cobrado vida. 

En los lugares de mucha degradación, 
el proyecto ha introducido la resiembra 
con plantas autóctonas de forraje de
pastizales o plantas aclimatadas a las
condiciones locales. Para ello, se han
surcado los suelos para estimular la
infiltración de agua pluvial. En la actualidad,
las unidades de producción de semillas 
del proyecto producen 160 toneladas
anuales de semillas. 

Más de 930 000 hectáreas
de Badia se han regenerado
con períodos de descanso,
otras 225 000 se han
resembrado y aproximadamente
94 000 hectáreas se han
plantado con arbustos de
vivero; se han cercado estas
plantas con un pequeño banco
de suelo hecho a mano para
protegerlas y colectar la lluvia.
De este modo, solo se riegan

los arbustos una vez, al momento de la
plantación, y posteriormente se utiliza este
método de riego simple. Gracias al ganado
que pace periódicamente la zona, se evita
que los arbustos se vuelvan leñosos y se
prolonga la vida de estos. Con el tiempo, se
resiembran por sí mismos.

Los criadores han visto aumentar la
media de productividad de las tierras hasta
diez veces, de 50 a 500 unidades forrajeras
por hectárea. La rehabilitación no solo ha
facilitado el forraje sino que también ha
favorecido un ecosistema más saludable: 
las aves, los insectos y los animales han
vuelto a la zona. 

El pasto es siempre más verde: 
la rehabilitación de Badia en Siria
La estepa siria o “Badia” abarca 10 millones de hectáreas en las regiones central y
oriental de Siria. Se caracteriza por suelos pobres y escasas precipitaciones, y solo
es apta para tierras de pastoreo destinadas a pequeños rumiantes, equinos y
camellos. Las comunidades beduinas arrean cerca de 12 millones de animales en
esa región. Después de años de sequías graves y pastoreo intensivo, Badia ha
quedado muy degradada.

“Cuando era niña, el pasto era alto como
una persona”, dice Diramo. “Ahora, la falta
de agua y de pasto hace enflaquecer al
ganado y no tenemos a dónde ir. Nuestra
vida está ligada al ganado. Cuando el
ganado engorda, nosotros engordamos;
cuando está desnutrido, nosotros
perdemos peso.”

Chuqulisa, de Etiopía, está divorciada y
mantiene a sus seis hijos vendiendo leña.
“Los enfrentamientos con otros clanes se
producen durante las sequías graves”,

dice. “Es entonces cuando los Boran se
desplazan con sus animales en busca de
agua y pastos. Un grupo llamado Digodi va
de un lugar a otro por la misma razón. Los
dos grupos se enfrentan porque ambos
dicen que la tierra es suya. El conflicto es
muy grave y se cobra muchas vidas.”

Pueden encontrarse más relatos del
proyecto Desert Voices de Panos London,
que el FIDA financió mediante una
donación, en el sitio web de Panos:
www.panos.org.uk/?lid=435

Voces del desierto: 
vivir con la desertificación
Diramo vive en la aldea de Siminto, en Etiopía. De pequeña era pastora, pero ahora
han desaparecido los abundantes pastos de los que se alimentaba el ganado, y
nadie puede ya migrar en busca de pastos.

Se entiende por
“desertificación” la

degradación de las tierras de
zonas áridas, semiáridas y

subhúmedas secas.

Se entiende por “degradación
de la tierra” la reducción

persistente de la productividad
biológica y económica 

del suelo.
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CONTACTOS
Rodney Cooke
Director
División de Asesoramiento Técnico y
Políticas
FIDA
Tel.: (+39) 06 5459 2450
ptmailbox@ifad.org 

Elwyn Grainger-Jones
Director 
División de Medio Ambiente y Clima
FIDA
Tel.: (+39) 06 5459 2151
Registro FIDA / ECD
ECDmailbox@ifad.org

ENLACES
FIDA
www.ifad.org 

FIDA y desertificación
www.ruralpovertyportal.org/web/guest/
topic/home/tags/desertification 

Fondo para el Medio Ambiente Mundial
www.thegef.org 

Mecanismo Mundial
www.gm-unccd.org 

Grupo Intergubernamental de Expertos
sobre el Cambio Climático
www.ipcc.ch   

TerrAfrica
www.terrafrica.org/ 

Convención de las Naciones Unidas 
de Lucha contra la Desertificación
www.unccd.int 

Programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente
www.unep.org

Agencia Espacial Europea: 
Observación de la Tierra
Rastreo de la desertificación desde 
el espacio 
www.esa.int/esaEO/SEMPMCWJD1E_
index_0.html 

Información científica sobre desertificación
www.greenfacts.org/en/desertification/
index.htm

¿Dónde se produce la
desertificación?
Con la excepción de la Antártida, ningún continente es inmune a la desertificación. El
problema es especialmente grave en África, que alberga el 37 por ciento de las zonas
áridas del planeta. Aproximadamente el 66 por ciento de su superficie está formada por
desiertos o tierras secas. Los efectos de la desertificación también son graves en Asia, 
que contiene el 33 por ciento de las zonas áridas del mundo.

Entre las zonas degradadas figuran las dunas de la República Árabe Siria, las laderas
empinadas de las montañas de Nepal, los desiertos de Australia y las tierras altas
deforestadas de la República Democrática Popular Lao. En América hay desiertos que 
se extienden desde el sur del Ecuador por toda la costa del Perú hasta el norte de Chile.
En Europa, la desertificación afecta a España, Italia, Portugal y Turquía. 

Los efectos de la desertificación se dejan sentir con frecuencia en lugares muy alejados
de las regiones donde esta se originó. Las partículas en suspensión en el aire influyen en la
formación de nubes y el régimen de lluvias. Las tormentas de polvo del desierto de Gobi
afectan a la visibilidad en Beijing. El polvo del Sáhara ha sido el origen de problemas
respiratorios en América del Norte y ha afectado a los arrecifes del Caribe.

Regeneración de árboles en el Níger
Casi 270 000 personas viven en el departamento de Aguié en el Níger. Durante muchos
años las personas pobres de la zona han cortado árboles para obtener combustible y
material de construcción, y para otros fines. Cada año, tras las lluvias, surgen del suelo
pequeños rebrotes de árboles, que son testimonio de los miles de cepas y raíces que hay
justo debajo de la superficie. Los animales comían esos brotes y los agricultores los
eliminaban para limpiar la tierra que destinaban a cultivos. Pero sin los árboles la tierra dejó
de ser productiva y las cosechas se perdieron.

El FIDA observó que la única forma de mejorar la seguridad alimentaria y los ingresos 
en la región era idear un programa que permitiera que los árboles crecieran. En 2000 
se ejecutó un programa de regeneración natural asistida que abarcó más de 
100 000 hectáreas. El FIDA ha hecho una aportación importante a ese programa.

El programa ha sido un éxito rotundo. Una evaluación señaló que en la zona del
programa había cerca de 50 nuevos árboles por hectárea. Ahora, grandes zonas de esa
superficie de 100 000 hectáreas están protegidas contra los daños que ocasionan las
tormentas de polvo. Las tasas de reforestación han sido menores en las zonas no incluidas
en el programa. La regeneración natural asistida también ha contribuido a restaurar la
fertilidad del suelo. Los beneficios derivados de alentar la regeneración de los árboles han
sido tan espectaculares que los agricultores que no participaban directamente en el
programa también han aplicado esa práctica. 

Reverdecer una tierra gris
Naelson Medeiros nació hace unos 30 años en Sombras Grandes, una pequeña
comunidad en la vasta “tierra gris” del bosque de Caatinga en el noreste del Brasil, cuyo
apodo se debe a los colores monocromos de la zona, como resultado de la sequía de
nueve meses cada año en que el verdor tan preciado se ve poco. Medeiros recuerda las
épocas difíciles de una tierra ingrata, donde sobrevivir parecía prácticamente imposible. 

Para las familias que vivían en la comunidad, las únicas fuentes de ingreso eran la leña
que se recolectaba para la producción de carbón y la agricultura ocasional. “La leña
comenzaba a escasear”, comenta Medeiros. “Lo único que teníamos eran piedras, y podía
verse a la gente partirlas para vender la grava a las empresas de construcción.” El número
de personas que emigra a las ciudades en busca de trabajo aumentó.

En colaboración con el gobierno federal, un proyecto financiado por el FIDA ha
introducido planes y tecnologías de riego para asegurar el suministro eficaz de agua.
Actualmente, la comunidad se ha transformado en un oasis. Los tanques de agua, con una
capacidad de acopio de hasta 16 000 litros que se rellenan únicamente con 200 mm de
agua de lluvia, suministran agua de buena calidad a las familias. Los pequeños diques
subterráneos y una gama variada de pozos han facilitado el acopio de agua de lluvia
debajo de los suelos, sin que se inunden las tierras más fértiles. 

En la actualidad, las familias del lugar cultivan suficientes hortalizas para alimentarse y
ganarse mejor la vida. “Hoy en día vemos nuestra tierra con mucho potencial”, comenta
Medeiros. “Estamos felices de constatar que vale la pena invertir y permanecer aquí. 
Ya no tenemos que emigrar.”

El FIDA es una institución financiera institucional
y un organismo especializado de las Naciones
Unidas consagrado a erradicar la pobreza 
y el hambre de las zonas rurales de los países
en desarrollo.
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